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(: üN el título de CRISTIANDAD como nombre y como bandera, se dispone esta revista apresen·
tarse en el campo de las publicaciones católicas con características bien definidas. Ellas se in·
dican ya al exponer la razón de su título. Se irán definiendo más todavía al salir a la luz sus
primeros números.

Casi sin excepción, cuando una revista aparece, viene a llenar algo tan frfamente geo·
métrico como debe ser lo que se ha dado en llamar un vacío. CRISTIANDAD, más que a llenar
un vacío, 'viene a crearlo y hacerlo sentir.

Viene, en primer lugar, a despertar de nuevo el interés de los católicos por todas aque­
llas cuestiones fundamentales que, poco a poco, se han ido apartando de la zona de sus pre­
ocupaciones, y especialmente por los problemas que afectan directa o indirectamente al per­
feccionamiento y a la existencia misma de la sociedad.

Pero, sobre todo, frente a la inconsciencia o el pesimismo provocados por la magnitud
de los males presentes, CRISTIANDAD, sin disimular el peligro ni cerrar los ojos ante él, viene
a fomentar la esperanza y a levantar los corazones, proyectando la historia, y por tanto el
momento que vivimos, en la esfera superior del plan de Dios.

Como anticipo y muestra de lo que será, Dios mediante, CRISTIANDAD, presentamos
hoy este ejemplar. Por él se verá que no pretende descubrir una doctrina nueva, ni sentar
cátedra alguna, sino simplemente proponer y divulgar las enseñanzas de la Iglesia, de sus
Romanos Pontífices, y de sus Doctores, manantial inagotable de eterna salud.

Una en su doctrina, múltiple en sus aplicaciones, todas las manifestaciones del espíritu
humano tendrán cabida en sus páginas, ordenadas siempre a aquel ideal superior.

Como el lector podrá ver en este núml~ro, CRISTIANDAD no viene a ser una revista de
carácter piadoso o eclesiástico propiamente dicho, ni menos una revista política. Será, en
cambio, una revista «social» en su sentido más amplio, porque se interesará por todos los
problemas de la sociedad civil, aunque desde el punto de vista cristiano; y también una re·
vista «religiosa», porque se interesará por los temas religiosos, aunque desde el punto de vista
social. Y todo ello encaminado a llevar a la mente y al corazón de sus lectores esta consola­
dora verdad: que sólo en el Reinado social de Jesucristo, eficaz promesa de su divino Cora­
zón, encontrará la sociedad el remedio de los gravísimos males que actualmente la afligen .
amenazan.
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Ide2ls al voleo
En el nttmem de prueba que tienes en la manu, lector amigo, lo de menos son los artículos que lo

cumponen. Ninguna razón especial se ha tenido en cuenta para su selección. N inguno de ellos perseguía otro
propósito que el de ser una muestra de otros ,.tantos que hubieran podido sustituirle, y, por lo .tanto, carecía de
mtls significación individual que la que hub iera tenido cualqu ier otro de esta innumerable serie.

N inguno de ellos pretende ser el " anticulo perfecto", sino, modestamente, el "artículo cualquiera",
el artículo "N"; de la misma manera que este númrro de prueba no se ofrece como el "número perfecto",
sino como el "número cualquiera", el número "N".

y sin embargo, lo que no pretende cada artículo ni cada número lo pretende su total: la revista CRIS­

TIANDAD cree, sinceramente, que puede llegar a ser la revista perfecta.
¿Cómo es esto?
N o se funda esta ambición en jactancia ninguna, sino todo lo contrario. Si tanto se atre-ve a esperar

es porque, renunciando de antemano a toda opinión propia, no intenta otra cosa que exponer las doctrinas
de quienes por ellas han brillado en la Iglesia; y en particular las de su Jerarquía.

En las páginas que anteceden se ha expuesto ya el intento de CRI5TIAKDAD: escudri¡iar, bajo el trans­
cu-rrir de la Historia, la mano segura de la Providencia; escudriñar, a la luz del Vaticano, la escondida prl'­
sencia de Jesucristo en medio de las tinieblas en que vivimos...

• • •
Pero volvamos a nuestro objCifo, ciertamente al alcance de tu mano y de la mía: puesto que no es otro

que este número de prueba que en ella tenemos, y en el que lo de menos son los artículos que lo componen.
Descollando sobre ellos como sobre un fondo, se notan una serie de Htulos, tesis, temas posibles,

principios de artículo, interrogacionesj planteo de problemas... Ideas al voleo, no es otra su misión que la
de sugerir las infinitas t-utas por las que, de ahora en adelante, esperamos avanzar juntos.

Muchos caminos y un solo término; muchos trabajos y un solo Ideal; muchas cuestiones y un solo
Maestro.

De esta unidad elevada espera CRISTIANDAD alcanzar la densidad que ambiciona; y esta unidad no es
limitativa, al contrario: necesita la mayor 'variedad de contenido, puesto que es una exigencia de totalidad.

Totalidad extensiva, totalidad intensiva: he ahí uno de los caracteres del Ideal en que sOliamos; a
saber: una ordenación del Mundo en la que todos sus elementos estén completamente impregnados de la
doctrina e influjo de .Tesucristo.

• • •
L... Yeste número, al alcance de ¡tu mano y la mía?

Imponerle un orden hubiera sido fácil, de haber sido un orden meramente mecánico; pero esto no nos
satisface. Preferimos aquel cierto desorden, aquella indeterminación de partes que son propias de todo
germen.

Sin embargo, todo germen tiene unas leyes esenciales que deben presidir su desanollo; he aquí las
líneas generales según las cuales piensa desarrollarse CRISTIANDAD.

Cuatro Secciones las selialan, tomando la palabra "sección" en sentido muy amplio:
La primera, de Artículos, tendrá por epígrafe una frase que sintetiza nuestro empeiio: "Plura ut

Unum".
La segunda, invitación para el diálogo a nuestros amigos, no recibiría un mal título si se apellidase:

"A guisa de tertulia".
Encargada especialmente la tercera de hacer revivir, para las necesidades presentes, los recuerdos, el

pensamiento y el verbo de los insignes escritores cuya doctrina es el tesoro común de la Iglesia, irá enca­
bezada con esta frase de resonancia evangélica: Del Tesoro perenne: "Nova et Vétera". Sus riquezas más va­
liosas se encontrarán en "La voz del Papado".

Finalmente, la cuarta, con el título general"A la Luz del Vaticano", intentará presentar y observar
el curso de los acontecimientos y de las ideas que impregnan el ambiente de nuestros días.

.. . .
Pero dejemos al futuro la tarea de explicarse a sí mismo, y volvamos, lector amigo, a nues¡tro mo­

desto número de prueba.
Volvamos a él con la alegría que preside toda siembra; lancemos, con amplitud de gesto, ideas al

;·')leo, esperando que, con la gracia de Dios, cada una encontrará su surco y germinará en él ...
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El blle:npastor (la S11 \Tida [Jor las (),reJ3,s
( Jn .. , x, 11)

1927 - 1936

Excmo. DI'. D. ~'1anucl Irurita Alrnan­

doz,~:Ohjspo de Lérida y Barcelona.

~~difiquenlos la
C:asa del Seño l'

Amados diocesanos: Edi­
fiquemos la Casa del Señor,
casa de oración, pararrayos
de la ira divina, lugar san­
to y santificador, donde
Dios nos oye y bendice, nos
sana y alimenta, casa nues­
tra soberanamente amable,
nave que nos lleva con se·
guridad' a través del Océa­
no de la vida, aprisco se­
guro y dehesa de pastos
deliciosos, p u e r t a del
Cielo.

Edifiquemos la Casa del
Señor, el Palacio de Je­
sús... El dinero, que deis
para ello, será un préstamo
hecho al mismo Dios, que
os lo devolverá con usura.
y así contribuiréis a la glo­
ria del Señor y al bien de
las almas, cerrando para
muchas de ellas las puertas
del infierno y abriendo las
del Paraíso. Y daréis traba-
jo al obrero y fomentaréis
las artes y acrecentaréis el bien de la Sociedad.

Derribar los templos es de bárbaros, profanarlos de
impíos, olvidarlos de ingratos; pero de los buenos cris­
tianos es respetarlos y amarlos, de los generosos edi­
ficarlos y embellecerlos. Y mientras un pueblo levanta
la Casa del Señor, el Señor le bendice.

Santificación
de la Fiesta

Cuando un pueblo se jun­
ta en el templo para bende­
cir a Dios, Dios le bendice
y prospera.

Santificad el domingo, el
día de fiesta. Es el día del
Señor; día santo por las
gracias que Dios nos otorga,
especialmente en ese día, y
por las obras de piedad y
de caridad que en ese día
especialmente practican los
fieles. Es el día del Señor;
no se lo arrebatéis.

El que no santifica el día
festivo, menos santificará
los días de trabajo; el que
no ora en el templo, tam­
poco orará en casa; el que
no aprende las cosas de re-
ligión de labios del sacer­
dote, tampoco las aprenderá
en los libros; vivirá en la
ignorancia y en la indife­
rencia religiosa, olvidado de
su alma y olvidado de su
Dios.

No trabajéis en él sin necesidad, sin permiso de
vuestro legítimo Pastor. Y si la codicia os tienta, y
queréis trabajar para ganar más y acrecentar vuestro
capital, acordaos de lo que solía decir el Santo Cura de
Ars: aYo conozco dos medios seguros para hacerse
pobre: trabajar el domingo y robar».

e R '[1 Z '\ o L\..A ) ..J 1 L [) E (~ARIDAD NAVIDA.D

La alegría cristiana, propia de las fiestas de Navi­
dad, no ha de ser exclusiva de los afortunados, sino que
debe extenderse a todos, en alas de la caridad, pues
para todos anunciaron los ángeles el gran gozo del Na­
cimiento del Salvador y cantaron sobre la cuna de Be­
lén: Gloria a Dios en las alturas y paz a los hombres
de buena voluntad.

Jesús nació pobre, para vivir pobremente y morir
desnudo, en una Cruz. Los pastores vinieron en su so­
corro con sus sencillos dones, y después, los Reyes
Magos, con sus ricas ofrendas; y durante su vida plÍ­
blica no faltaron almas generosas que le socorrieron en
sns necesi(lnch:s. ¿Quién de nosotros, si hubiésemos vi-

vida entonces, no hubiéramos corrido en socorro de la
pobreza de Cristo? Para satisfacer este deseo, Jesús ha
querido perpetuarse con los pobres y nos ha dicho: aLo
que hacéis a uno de estos pequeñuelos míos, a Mí me
lo hacéis».

Acordémonos de los pobres de Cristo en estos días de
Navidad, de los obreros sin trabajo, de los indigentes,
de los niños que piden pan; dividamos con ellos las
dádivas de la Providencia. Démosles el pan material,
que acalla el hambre, y el pan espiritual, bajado de Je­
sús, único alimento que da hartura y contentamientí>
conlpleto al alma.

'Del libro «Docnmentos Pastorales», de reciente publicación.)
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La verdadera unidad
y la verdadera grandeza de España

Menéndez y Pelayo

•

•

Sólo en la Cristiandad se puedelll dar
aquellas virtudes cívicas y sociale~¡ que
son la hase de una verdadera civi1i~:lción

•

•
La santificación de las fiestati. Un pro­
blema religioso de importanda social

Dios nos concedió la victoria, y premió el esfuerzo
perseverante, dindonos el destino más alto entre todos
los destinos de la historia humana: el de completar
el planeta, el de borrar los antiguos linderos del mun­
do. Un ramal de nuestra raza forzó el cabo de las Tor­
mentas, interrumpiendo el sueño secular de Adamas-

sus Concilios. Por ello fuimos naClOn, y gran uación,
en vez de muchedumbre de gentes colecticias, nacidas
para presa de la tenaz porfía de cualquier vecino codi­
cioso. No elaboraron nuestra unidad el hierro de la con­
quista ni la sabiduría de los legisladores: la hicieron
los dos apóstoles y los siete varones apostólicos: la re­
garon con su sangre el Diácono Lorenzo, los atletas del
circo de Tarragona, las vírgenes Eulalia y Engracia,
las innumerables legiones de mártires cesaraugusta­
110S ; la escribieron en su draconiano Código los Padres
dI.: Iliberis j brilló en Nicea y en Sardis sobre la frente
de Osio y en Roma sobre la frente de San Dámaso j

la cantó Prudencia en versos de hierro celtibérico;
triunfó del maniqueísmo y del gnosticismo oriental, del
arrianismo de los bárbaros y del donatismo africano;
civilizó a los suevos, hizo de los visigodos la primera
nación del Occidente; escribió en las Etimologías la
primera enciclopedia; inundó de escuelas los atrios de
nuestros templos; comenzó a levantar entre los despo­
jos de la antigua doctrina el alcázar de la ciencia esco­
lástica, por manos de Liciano, de Tajón y de San Isi­
doro; borró en el Fuero Juzgo la inicua ley de razas,
llamó al pueblo a asentir a las deliberaciones concilia­
res; dió el jugo de sus pechos, que infunden eterna y
santa fortaleza, a los restauradores del Norte y a los
mártires del Mediodía, a San Eulogio y Alvaro Cor­
dobés, a Pelayo y a Omar-Ben-Hafsun ; mandó a Teo­
dulfo, a Claudia y a Prudencia a civilizar la Francia
carlovingia; dió maestros a Gerberto; amparó bajo el
manto prelaticio del Arzobispo don Raimundo y bajo
la púrpura del emperador Alfonso VII, a la ciencia se­
mítico-española... ¿Quién contará todos los beneficios
de vida social que a esa unidad debimos, si no hay en
España piedra ni monte que no nos hable de ella con
la elocuente voz de algún santuario en ruinas? Si en la
Edad Media nunca dejamos de considerarnos unos, fué
por el sentimiento cristiano, la sola cosa que nos jun­
taba, a pesar de aberraciones parciales, a pesar de nues­
tras luchas más que civiles, a pesar de los renegados
.Y de los muladíes. El sentimiento de patria es moder­
no: no hay patria en aquellos siglos, no la hay en
rigor hasta el Renacimiento; pero hay una fe, un bau­
tismo, una grey, un Pastor, una Iglesia, una liturgia,
una cruzada eterna, y una legión de Santos que com­
bate por nosotros, desde Causegadia hasta Almería,
desde el Muradal hasta la Higuera.

sobrenatu­
la justicia

Eutre
rales,

Fuera de algunos rasgos nativos de selvática y fe­
roz independencia, el carácter español no comienza a
acentuarse sino bajo la dominación romana. Roma, sin
anular del todo las viejas costumbres, nos lleva a la
unidad legislativa; ata los extremos de nuestro suelo
con una red de vías militares j siembra en las mallas
de esa red colonias y municipios, reorganiza la propie­
dad y la familia sobre fundamentos tan robustos, que
en lo esencial aún persisten; nos da la unidad de len­
gua, mezcla la sangre latina con la nuestra; confunde
nuestros dioses con los suyos, y pone en los labios de
nuestros adoradores y de nuestros poetas el rotundo
hablar de Marco Tulio y los hexámetros virgilianos.
España debe su primer elemento de unidad en la len­
gua, en el arte, en el derecho, al latinismo, al ro­
mamsmo.

•
Dado el estado presente de! hombre, sin la grao
cia sobrenatural que nos viene por Jesue~risto,no
pueden formarse en el hombre estas virtude~

•
estas virtudes
la radical es

La virtud de la justicia es insuficicmte
para la perfección soci~l si no está co­
rrohorada por amor sobrenatural de

caridad
•

Pero faltaba otra unidad más profunda: la unidad
de la creencia. Sólo por ella adquiere un pueblo vida
propia y conciencia de su fuerza unánime; sólo en ella
se: legitiman y arraigan sus instituciones; sólo por ella
corre la savia de la vida hasta las últimas ramas del
tronco social. Sin un mismo Dios, sin un mismo altar,
sin unos mismos sacrificios; sin juzgarse todos hijos
cel mismo Padre y regenerados por un sacramento co­
mún; sin ver visible sobre sus cabezas la protección
dé 10 alto; sin sentirla cada día en sus hijos, en su
casa, en el circuito de su heredad, en la plaza del mu­
nicipio nativo; sin creer que este mismo favor del
cielo, que vierte el tesoro de la lluvia sobre sus campos,
1Jendice también el lazo jurídico, que él establece con
sus hermanos; y consagra, con el óleo de justicia, la
potestad que él delega para el bien de la comunidad;
.Y rodea, con el cíngulo de la fortaleza, al guerrero que
lidia contra el enemigo de la fe o el invasor extraño,
¿ qué pueblo habrá grande y fuerte? ¿Qué pueblo osa­
rá arrojarse con fe y aliento de juventud al torrente de
los siglos?

Esta unidad se la dió a España el Cristianismo. La
Iglesia nos educó a sus pechos, con sus mártires y con­
fesores, con sus Padres, con el régimen admirable de
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•
El R. S. de J. C.
y la maternidad

de la Iglesia

El reinado social de
Jesucristo, fórmula de­
finitiva de una perfecta

Cristiandad

«El reinado social de
Jesucristo es reinado
de verdad, de justi.
cia, de caridad y de:

paz.» (Pío XII

Pecados que claman venganza aDios
Homicidio voluntario.
Pecado impuro contra naturaleza.
Opresión del pobre.
Defraudar el jornal al trabajador.

(Cateoismo de Plo X)

(De la "Historia de los Heterodoxos Españoleo,

feras sociales; mientras sea capaz de creer, amar y
esperar; mientras su espíritu no se aridezca de tal
modo que rechace el rocío de los cielos; mientras guar­
de alguna memoria de lo antiguo, y se contemple soli­
daria con las generaciones que la precedieron; aún
puede esperarse su regeneración; aún puede esperarse
que, juntas las almas por la caridad, torne a brillar
para España la gloria del Señor, y acudan las gentes
a su lumbre y los pueblos al resplandor de su Oriente.

•

Sin humildad social no se concibe
la existencia de una legítima y
salvadora sociedad de Naciones

•

efecto que avivar estériles y enervadoras vanidades, y
servir de pábulo a dos o tres discusiones pedantescas.
Con la continua propaganda irreligiosa, el espíritu ca­
t61ico, vivo aún en la muchedumbre de los campos, ha
ido desfalleciendo en las ciudades; y aunque no sean
muchos los librepensadores españoles, bien puede afir­
marse de ellos que son de la peor casta de impíos que
se conocen en el mundo, porque (a no estar dementado
como los sofistas de cátedra) el español que ha dejado
de ser cat6lico, es incapaz de creer en cosa ninguna,
como no sea en la omnipotencia de un cierto sentido
común y práctico, las más veces burdo, egoísta y gro·
serísimo. De esta escuela utilitaria suelen salir los aven­
tureros políticos y económicos, los arbitristas y rege­
neradores de la Hacienda, y los salteadores literarios
dt: la baja prensa, que, en España, como en todas par­
tes, es un cenagal fétido y pestilente. Sólo algún
aumento de riqueza, algún adelanto material, nos in­
clica a veces que estamos en Europa, y que seguimos,
aunque a remolque, el movimiento general.

No sigamos en estas amargas reflexiones. Contri­
buir a desalentar a su madre, es ciertamente obra im­
pía, en que yo no pondré las manos. ¿Será cierto, como
algunos benévolamente afirman, que la masa de nues­
tro pueblo está sana, y que s610 la hez es la que sale
a la superficie? i Ojalá sea verdad I Por mi parte, pre­
fiero creerlo, sin escudriñarlo mucho. Los esfuerzos
de nuestras guerras civiles no prueban, ciertamente,
falta de virilidad en la raza: lo futuro, ¿quién lo sabe?
No suelen venir dos siglos de oro sobre una misma
nación; pero mientras sus elementos esenciales pero
manezcan los mismos, por lo menos en las últimas es-

tor, y revel6 los miste­
rios del sagrado Ganges,
trayendo por despojos los
aromas de Ceylán y las
perlas que adornaban la
cuna del Sol y el tálamo
de la Aurora. Y el otro
ramal fué a prender en
tierra intacta aún de ca­
ricias humanas, donde
los ríos eran como mares
y los montes veneros de
plata, y en cuyo hemisfe­
rio brillaban estrellas
nunca imaginadas por
Tolomeo ni por Hiparco.

j Dichosa edad aquélla,
La virtud cristianade prestigios y maravi-

llas, edad de juventud y de la humildad, fun-
de robusta vida! España damento de la civiU-
era o se creía el pueblo zación cristiana
de Dios, y cada español, •
cual otro Josué, sentía en sí fe y aliento bastantes para
derrocar los muros al son de las trompetas, o para ata­
jar al sol en su carrera. Nada parecía ni resultaba im­
posible: la fe de aquellos hombres, que parecían guar­
necidos de triple lámina de bronce, era la fe que mueve
de su lugar las montañas. Por eso en los arcanos de
Dios les estaba guardado el hacer sonar la palabra de
Cristo en las más bárbaras gentilidades; el hundir <::n
el golfo de Corinto las soberbias naves del tirano de
Grecia, y salvar, por ministerio del joven de Austria,
la Europa occidental del segundo y postrer amago del
islamismo; el romper las huestes luteranas en las ma­
rismas bátavas, con la espada en la boca y el agua a
la cinta, y el entregar a la Iglesia Romana cien pu'e­
bIas por cada uno que le arrebataba la herejía.

España, evangelizadora de la mitad del orbe; Es­
paña, martillo de herejes, luz de Trento, espada de
Roma, cuna de San Ignacio... ; esa es nuestra gran­
deza y nuestra unidad: no tenemos otra. El día en que
acabe de perderse, España volverá al cantonalismo de
los Arévacos y de los Vectones, o de los reyes de
Taifas.

A este término vamos caminando más o menos apr1e­
suradamente, y ciego será quien no lo vea. Dos siglos
de incesante y sistemática labor para producir artifi­
cialmente la revolución, aquí donde nunca podía sc~r

orgánica, han conseguido, no renovar el modo de ser
nacional, sino viciarle, desconcertarle y pervertirl,e.
Todo lo malo, todo lo anárquico, todo lo desbocado de
nuestro carácter se conserva ileso, y sale a la superfi.
cie, cada día con más pujanza. Todo elemento de fuer­
za intelectual se pierde en infecunda soledad, o s610
aprovecha para el mal. No nos queda ni ciencia indí­
gena, ni política nacional, ni, a duras penas, arte y li­
teratura propias. Cuanto hacemos es remedo y trasun­
to débil de lo que en otras partes vemos aclamado.
Somos incrédulos por moda y por parecer hombres ck
mucha fortaleza intelectual. Cuando nos ponemos a ra­
cionalistas o a positivistas, lo hacemos pésimament,e,
sin originalidad alguna, como no sea en lo estrafalario
y en lo grotesco. No hay doctrina que arraigue aquí:
todas nacen y mueren entre cuatro paredes, sin más
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Oporto y Fátima

•
La primacía de

la contemplación

•
La penitencia como

expiación soeia)
•

Perfección y feli·
cidad (un proble­
ma a la vez mís--

tico y social)

•
El apostolado seglnr
de los terciarios en el

Dledioevo

•
Valor educativo

de la Jiturgia

•
Paray-Ie-Monial

y Port-Royal

•
El destino de Israel

•
La Encíclica

Aeterni Patrie

•
El «Criterio» de

Balmes, código de
la sensatez

•
El centenario de la
fundación del Apos­
tolado de la Oración

•
La cronología bíblica
y los progresos de la

Historia Antigua

•
José de Maistre
y Donoso Cortés

•
Retrato histórico
y retrato proféti­
co de Jesucristo

•
El modernismo

•

L,t\ IN~~lACULf\DL>\ CON­
CEPCIÓN~ ESPERANZA
DE LAl CRISTIANDAD

E. Ramiere, S. J.

(Fra~mell108 de la !,bra .Les Espéranccs de l'E;;lisc.)

Pío IX, Vicario de Jesucristo, con el aplauso uná­
nime del mundo católico. rodeado del Episcopado que,
como nunca, aparecía íntimamente unido y dócilmente
sumiso a su Cabeza, otorgó este triunfo magnífico a
María, que proyectó un brillo incomparable sobre las
prerrogativas del Pontificado y sobre las perspectivas
dtO: la Iglesia.

y entonces, en nombre de esta misma santa Igle­
sia de la que es a la vez intérprete y doctor, después
de enseñarle con infalible autoridad 10 que precisa creer
con respecto a la Concepción de María, expresó con
las siguientes consoladoras palabras 10 que le es dado
esperar como resultado del triunfo otorgado a su augus­
ta Reina: Confiamos, con cent-Ísima esperanza y abso­
luta fe, que la bienaventurada Virgen quiera hacer que
lú Santa Madre Iglesia, libre ya de dificultades y vic­
toriosa de todo error, florezca en todas las naciones,
para que las almas erradas vuelvan a la senda de la
~)erdad, y se haga un solo rebaiio y un solo Pastor.

Mas, ¿ qué relación habrá entre la definición de
un dogma que sólo interesa a la piedad de una selec­
ción, y el triunfo de la Iglesia por medio de la con­
versión del universo?

En primer lugar, podemos aducir el sentimiento
unánime de esta multitud de almas sencillas y des­
preciables, según el mundo, que forman la parte prin­
cipal y, sobre todo, la parte más selecta del cuerpo de
la Iglesia.

Tenemos también la eficacia de la mediación de
María. Se ha dicho que así como Jesucristo vino al
mundo por la Santísima Virgen, también por Ella de­
berá reinar en el mismo. Efectivamente, Dios, que
gusta de hacer el honor a sus criaturas de que cola­
boren con El en todas sus obras, quiso que la Huma­
Lidad no permaneciera extraña a la más divina de todas
y de la que le provendría su salvación; y fué María,
pura por excepción entre nuestra raza culpable, la que
proporcionó a Dios esta colaboración tan gloriosa para
ella y para nosotros. Fué la humana mediadora en la
concepción del divino Mediador. Tal es su misión y, al
mismo tiempo, la explicación de sus incomparables pre­
rrogativas.

Mas esta misión de su Madre, no se limitará al
nacimiento del Verbo encarnado; proseguirá, no tan
sólo durante la vida mortal del divino Salvador, sino
también en todas las fases de esta segunda existencia
por la que vive en la Iglesia y que empieza al terminar

«NOVA ET VETERA»

El poder de la
razón y el con­
cilio Vaticano

•
El martirio en la
jerarquía del Amor

•
Arte e Ideal

•
«La idea de Infinito
es la central en arte»
(Torras y Bages)

•
Poesía de las
Catacumbas

•
Peristéfanon o la co­
rona de los mártires

•
Poesía sentimental
y poesía vigorosa

•
Panl Claudel, co­
mo poeta cristiano
•
La autoridad de la
Jerarquía Eclesiás­
tica fué freno del
despotismo

•
La corrupción del
clero, efecto del
despotismo

•
Erasmo y Voltaire

•
El «Misterio de
iniquidad»

•
La apostasía de

las naciones

•
Calvino, Cromwell

y Rousseau

•
La apologética de
Chateaubriand

•
Refutando a Wells: otro aspec.
to del materialismo moderno

•
«Nuestro siglo está embotado por la
duda y el pesimismo» (Torrao y Bages)

El tecnicismo moderno ¿obliga
a poner un cuarto término a la
división tripartita de la justicia?

•
En el cuarto centenario del Cenit español
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declaramos, pronunciamos y definimos que:

(Bula «Inneffabilis Deus". de Pio IX. 8. dic. i854.)

Con la autoridad de Nuestro Seflor Jesucristo, de los

Santos Apóstoles Pedro y Pablo y la Nuestra propia,

tos, con la plena manifestación de Jesús al mundo,
disipando todas las nubes que ocultan aún a la vista
de:: los hombres la belleza de su divino rostro, y remo­
viendo los obstáculos que se oponen al pleno adveni­
miento de su Reinado. Tan gran acontecimiento no
puede producirse sin un preludio digno de él. Mas,
¿cómo hallar mejor preludio que la manifestación com­
pleta de todos los privilegios de María y, principal­
mente, de este privilegio incomparable que precedió a
todos los demás, en el tiempo, y que ha sido como la

piedra angular del edifi­
cio magnífico de Gracia
que Dios ha levantado
en el alma de tan glorio­
sa Virgen: su Inmacu­
lada Concepción?

Finalmente, para aca­
bar de comprender las
relaciones que existen
entre este dogma de la
Inmaculada y las espe­
ranzas que la Iglesia ha
puesto en su solemne de­
finición, consideremos es­
te dogma en sí mismo y
veremos que si su defini­
ción debe ser para la so­
ciedad señal de gran re­
novación, será al mismo
tiempo el remedio indi­
cado para curar los males
que la aquejan.

Por esta definición
dogmática propone la di­
vina Providencia a la so­
ciedad moderna una con­
ciliación. Nuestro siglo
es, ante todo, orgulloso.
Sus conquistas sobre la
materia, sus descubri­
mientos, los prodigios de
su industria, 10 han in­
fatuado hasta el delirio.
No puede hablársele de
caída ni de corrupción
original, de inclinacio­
nes a combatir ni de sa-
crificios a realizar; se­

gún él, el mal no existe en los individuOS, sino sólo
en la mala organización de la sociedad, y su redención
consistirá en renovarla, encontrando una organización
en que todas las pasiones hallen su entera satisfacción.

Pues bien, al obligar a este siglo a celebrar como
un privilegio incomparable la Concepción Inmaculada
de María, la misericordiosa Providencia le ha obligado
al mismo tiempo a reconocer la reprobación que pesa
sobre toda nuestra estirpe. Equivale, pues, por parte
de la Iglesia, a una solemne condenación de los erro­
res modernos, y, por parte de la sociedad, a una so­
lemnt: retractación; y la Iglesia nos proporciona, al
mismo tiempo, el medio de salir del infortunio y de
lavar nuestras manchas, al mostrarnos el Corazón de
esta Madre Inmaculada como una fuente de pureza que
anhela regenerar al mundo.

fieles.

La doc:rina de que la Bienaventurada Virgen María.

en el primer instante de su Concepción. por singular

gracia y privj~egjo de Dlios Omnipotente, y en previsión

de los méritos del Salviidor del género humano. Jesu­

Cristo, fué preservada inmune de toda mancha de culpa

original. ha sido revelada por Dios, Y. por lo tanto,

debe ser firme y consunntemente creída por todos los

su vida mortal. Es más: aun antes de nacer, Mar'ia
se nos muestra como la mediadora por la que el Sal­
vador debía revelarse y darse al mundo.

Recordemos la promesa que rehabilitó, después de
su caída, a nuestro primer padre, y en virtud de :la
cual el mundo antiguo ha podido participar de los fru­
tos de la Redención futura. Y al llegar al cumpli­
miento de la promesa, al realizarse en el tiempo 'la
obra divina, siempre y en todas partes veremos a Mar'ia
preceder y abrir paso a Jesús. Entre sus brazos se
mostró a los pastores,
primicias de la Iglesia de
los judíos, como a los
magos, primicias de la
de los gentiles. Apóstol
dé los Apóstoles y Evan­
gelista de los Evangelis­
tas, ella reveló por su
medio a la Iglesia entera
las circunstancias de la
Encarnación y Nacimien­
to del Hijo de Dios.
Cuando este divino Sal­
vador deberá, con su
sangre, poner el último
sello a su alianza, María
estará allí para testimo­
niar tal alianza en nom­
bre de la Humanidad, y
recibirá esta sangre y
agua salidas del Corazón
entreabierto de Jesús,
que, según los Santos Pa­
dres, han sido como las
fuentes de vida de la
Iglesia. Su seno será,
pues, la tierra bendita
que, luego de recibir el
grano de trigo destruído
por la muerte, lo hará
renacer centuplicado; se­
rá, finalmente, el paraíso
terrenal en donde será
formada la esposa del
nuevo Adán, sacada, co­
mo la primera Eva, del
costado de su esposo,
adormecido con misterio-
so sueño. Y cuando, más adelante, esta Iglesia, con­
cebida en el Calvario, nazca en el Cenáculo y reciba
el Espíritu de Vida en su plenitud, será también por
las plegarias e intercesión de María que este Espíritu
se derramará sobre ella.

¿No es todo ello suficiente para establecer los d'e­
rechos de María al título de Corredentora que la Igl<:~­

sia siempre le dispensó? ¿Va a extrañarnos que, des­
pués de recibir de esta misericordiosa Medianera a Je­
sucristo, autor de su vida, y al divino Espíritu que es
de ella principio, la Iglesia haya siempre reconocido
con tanta confianza su patronato?

La economía de la Providencia es siempre la mis­
ma: Jesús mostrándose al mundo en brazos de María.

y en la actualidad, ¿qué queda por hacer? Com­
pletar la Redención por la realización de todos sus frlJ-
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ior con sus scr.le­
s formas es, por
IsnA~DAD viene

ILIAL A LA IGLESIA ES NECESA­
EL ORDEN ENTRE LAS SOCIE-

car las condiciones en que el hombre deberá realizar
esta convivencia y servir en ella el plan de su Criador.

La primera, fuente de todos los egoísmos, no es
otra cosa que la corrupción de la naturaleza humana
por el pecado; la segunda, fuente de todas las gene­
rosidades, es la elevación de esta naturaleza corrom­
pida al orden divino de la gracia.

y esta gran realidad de la Gracia o viene a sAr-
ponerse al hombre de un modo e,' seco, com9~-
tendía Lutero, sino que penetra sencia misma de
su alma.

Si esto es así, si en el hombre
tural transforma íntimamente su
desperdicio de fuerzas, sería volv
visión en su seno no procurar q
bién íntimamente su vida.

No basta, en efe
ViVi,.su fe. Est

amente
de s otencias,
jantes. El natura
cons ·uiente, el primer

atir.

bre debe servir a Dios en sociedad. Acomo­
a su naturaleza, la Gracia se le reparte, tam­

bién, socialmente; y en sociedad gozará, en el cielo,
de su inmenso destino.

Esta sociedad sobrenatural del hombre con Dios
y con los bienaventurados, es la Iglesia.

y así como veíamos que la realidad sobrenatural
de la gracia traía necesariamente consigo una conse­
cuencia de orden natural: la ordenación y pacificaci6n
de nuestra vida, semejantemente: la realidad sobre­
natural de la Iglesia ha de traer consigo necesariamente

XV, QUE TOMA POR NORMA «CRISTIANDAD»

de esta Revista

para vIvir en sociedad.
ehe conocer, amar y servir

El

, que viene a luchar por la
en divino entre los hombres y

desde el primer instante que este
iamen te basarse: l.o, en u

ral de la vida, y 2.0, u
glesia y con su Pontí '
tierra.

ortancia que tienen e
os un momento en ac

«Además, que ni en libros, periódicos o discursos ningún particular se irrogue, en
la Iglesia, 'a condición de maestro. Todos saben, ciertamente, a quién ha encomen.
dado Dios dicho magisterio: a él 8010 le corresponderá el pleno derecho de hablar

con libertad cuando quisiere; y es de:ber de los demás el escucharle con deferencia y prestar
atención a cuanto dice.

Sin embargo, en modo alguno está prohibido a nadie, quedando a salvo la fe y la disci·
plinu, sostener el pro y el contra, expresar y defender lo que opine, en aquellas cuestiones en
las cuales la Santa Sede no haya emitido su diclamen. Pero que se procure alejar de tales
disputas el apasionamiento del lenguaje. Fácilmente podría desprenderse de aquél grave de­
trimento para la caridad. En buen hora defienda cada uno libremente su parecer, pero con
moderación; y absténgase, por sola e~lta causa, de acusar de sospechoso de la fe o de faltar a la

disciplina a quienes sostengan opiniones contrarias a la suya propia.»

1.
0

La Providencia y-la Sociedad

NECf,SAR

La idea de una Providencia que rige los destinos
de los pueblos, como rige los de cada individuo, es la
hase de toda concepción profunda de la sociedad y de
la historia. La conciencia de este hecho se agudiza, en.­
pero, entre los hombres reflexivos, cada vez que la hu­
manidad atraviesa momentos graves de crisis.

¿Por qué sucede así? Porque de otra suerte, estos
males serían fruto de un azar ciego, y eslto repugna
profundamente a la inteligencia y al corazón humanos.

En cambio: si los males que aquejan a la humani­
cad no escapan al gobierno de un Dios providente y
bueno, estos males, de otra suerte desesperantes, ad­
quieren para el hombre la razón de ser de todo aquello
que, aunque no alcance a comprender, ve claramente,
con todo, que está incluído en un orden.

Basta la luz natural de la razón para creer en una
Providencia. Pero la luz de la fe da a un cristiano nue­
vas precisiones y nuevas esperanzas respecto a los pla­
nes de Dios sobre los h

Por esto CRISTI
implantación de
las sociedades,
orden debe n
cepción sobr
estrecha co
Jesucristo

Por 1
110S dete

Dios
En esta soc
a Dios nuestr

La naturaleza misma del hombre exige uno y otro
extremo. Pero una doble realidad ha venido a modifi-

...
¿~),.". MANDATO DE S. S. BENE]()ICTO

~~Z/\\\
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llamamos corriente­
risto» ?
sí. A la vez que re­
ue afligían al mundo

entonces: la apos­
ndencias más hondas

auténtica contenida
n Cristiana y, sobre

y-le-Monial, los más

esucristo Rey

bién un Reinado de Cristo sobre las naciones y Esta­
dos de la tierra? ¿Es aventurado esperar un cumpli-

«•••En mi aflicción, no sabía a quién

dirigirme sino a Él, que siempre le­

vantaba mi ánimo abatido, diciéndome

sin cesar: Nada temas; Yo reinaré a

pesar de mis enemigos y de todos los

que a ello quisieran oponerse. Me

eonsolaron mucho estas palabras, por.

que sólo deseaba verle reinar.»

miento real y efectivo de lo qu
mente el aReinado social de

Enrique Ramiere no lo cr
conocía la gravedad de los ma
bajo una forma nunca vista
tasía de las naciones, vió en 1
de las sociedades, en la reve~

en las Escrituras y en la Tra
todo, en las revelaciones de
serios motivos de esperanza

Desde entonces, los
tando con ella. Des
de Cri que en
medi caz pa

ha co
de la
Rey.

(De la autobiografía de Santa Marga­

rita María.)

Es importante hacer notar que la fiesta de Jesu­
cristo Reyes, precisamente, la coronación y término de
la devoci6n al Sagrado Coraz6n que se iniciaba en Pa­
rayo Su instituci6n viene, por 10 tanto, a proclamar que
la realeza de Cristo es una realeza de amor.

Pero es que, además, la instituci6n de esa fiesta
es, a la vez, la proclamaci6n de una esperanza. Pío XI
nos lo dice en su Encíclica aMiserentissimusD: «Al
hacer esto (institución de la fiesta de Jesucristo Rey),
no sólo poníamos en evidencia la suprema soberanía
que a Cristo compete sobre todo el Universo... sino
que adelantábamos ya el gozo de aquel día dic1lOsísimo
en que todo el orbe, de corazón y de voluntad, se su­
jetará al dominio suavísimo de e,'islo Rey».

CRISTIANDAD encuentra en ello nuevo aliento, y por
esto no vacilará, desde el primer momento, en invitar
a sus lectores a penetrar cada vez más en la devoción
a este divino Coraz6n «en cuyo amor hemos creído» j

y a luchar, fortalecidos por él, por la dilataci6n de
su Reinado sobre los individuos y sobre las sociedades.

de un modo
dad Media.

e a obra, des­
ización que
ilosofismo,

n, pues, los principa­
l idea ISTIANDAD. No son los
pero son, indudablemente, los más
aspectos de prudencia o de equidad,

vicciones mismas de los buenos cat6­
! s demás, se originan de ellos, o son ma­
na vez han llegado a introducirse, queda

la uert abierta para todas las formas, de gravedad
creciente, que se escalonan por las pendientes del ateís­
mo y de la revolución.

El naturalismo y liberalismo tienen, en este mo­
mento, una gravedad especial: empapan hasta tal ex­
tremo nuestro ambiente, nos son tan connaturales, que
escapan constantemente a nuestra observaci6n, por lo
que a veces es casi imposible reaccionar contra ellos.

Por esto CRISTIANDAD, sin dejar de combatirlos di­
rectamente, va a emplear un método indirecto de di­
cacia positiva: contra el Naturalismo, la propagación
de la devoci6n al Sagrado Coraz6n de Jesús, fuente
de la vida sobrenatural; contra el Liberalismo, la pro­
clamaci6n de la Soberanía social de Jesucristo, cümo
único remedio para salvar a la sociedad.

El ideal de CRISTIANDAD y la
devoción al Corazón de Cristo

Al amparo de estas concepciones, fué constituído
en el pasado siglo el Apostolado de la Oración, por el
que es casi su fundador: el insigne jesuíta francés
Padre Enrique Ramiere.

Adveniat regnum tuum es su aspiración central y
su raz6n de ser.

Este reino, fundamentalmente sobrenatural, tendrá
también en el cielo su fundamental cumplimiento. Pero
¿ es aventurado esperar, a modo de cañadidura_, tam-

una consecuencia de orden natural, el dfa que sea ple­
namente aceptada por todos: la ordenación y pac'ifi­
cación de los pueblos.

La compenetración entre la sociedad civil y la ecle­
siástica que esto supone j la aceptación plena por parte
de las naciones y Estados, en cuanto tales, de la Igh~'sia

como Madre, es un Ideal tradicionalmente expresado
por un nombre: CRISTIANDAD.

Este ideal ha sido vivido y reali
incipiente, por los siglos mejores d
Pero el Protestantismo vino a malo
truyendo el principio de unidad
representaba, y conduciendo fatal m
para desembocar en las Revolucion

S6lo el reconocimiento de la
Jesucristo, por medio de su Iglesi
sociedad del estado de división y d
se encuentra. Pero un grave erro
medio: el liberalisnw, o la indife
opinión err6nea que muchos, aun
éi , considerándolo como un acerca
do en realidad es más dañino
porque es más ofensivo el

Este es el segundo e
combatir.
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.
CIento · ,mUrIO,

.
CIIlcuenta anos que

María Antonietapatíbulo,elen

Hace

•

•

•

•

•

•

Evolución y

Revolución

¡La Historia
no se repite!

La evolución
en la Historia

La conmoción es­
pañola ante la Re­
volución Francesa

Revolución Francesa

¿Dolores de muerte
o dolores de parto?

A los 150 años de la

Cómo ven la sociedad
moderna los Papas de
los últimos cien años

revolución diabólica, madre de todas las revoluciones
modernas.

Mas el pomposo Tribunal Popular no encuentra, en
verdad, en la egregia detenida, un crimen capaz de jus­
tificar la pena de muerte. Quieren rodear al proceso de
apariencias jurídicas, espectaculares; de razonamien­
tos justificados, de argumentos irrebatibles. I Vano
empeño!

Amar, antiguo y hábil abogado del Parlamento de
Grenoble y, más tarde, sanguinario diputado de la Con­
vención por el departamento de Isere, y uno de los más
influyentes en la muerte de Luis XVI, es el encargado
de acusar a María Anto-
nieta, ya que el nefasto
Fouquier - Tinville pide,. .
con urgenCIa apremIan-
te, piezas de cargo.

Pero el hábil y sangui­
nario Amar fracasa ante
la estupenda serenidad de
la reina. Bella, rígida,
con soberbio empaque,
María Antonieta respon­
de, sin vacilar, a las más
difíciles e intrincadas
preguntas.

Amar intenta arrancar
a la reina una confesión
de simpatía por el ex­
tranjero. Y así, con avie­
sa intención, inquiere:

- ¿ Os alegráis de
nuestras victorias?

- Me alegro de los
éxitos de la nación de mi
hijo; cuando una es ma·
dre, esto se comprende.

- ¿A qué nación per­
tenece vuestro hijo?

- ¿Podéis dudarlo?
j Es francés!

Amar se desconcierta
ante la entereza suprema
de la Reina. Pero insis- •
te en una pregunta que él cree decisiva:

-_. Como quiera que ahora vuestro hijo es una sim­
ple persona particular, ¿ declaráis con esto vuestra re­
nuncia a todos los privilegios que, en otro tiempo,
concedía el valla título de rey?

-- Para nosotros nada hay más hermoso que la
felicidad de los franceses.

- Así, pues, ¿os alegráis de veras de que no haya
rey ni reina?

- No anhelamos otra cosa sino que Francia sea
grande y feliz ...

Así responde María Antonieta. Así, serena y mag-

El 5 de septiembre de 1793 marca otra demérides
trágica en la trágica historia de Francia. La Revolu­
ción, que ha segado la cabeza del Rey, pide nuevas
víctimas. Es preciso organizar el terror. Darle forma
jurídica, estable, permanente.

Sierck, uno de los oradores más miserables de aquel
régimen satánico, da forma a la calumnia: los aus­
tríacos han sorprendido a una sección de republicanos
y les han «mutilado cruelmente, arrancándoles la len­
gua, cortándoles las manos y los pieslJ.

La burda patraña encuentra fácil eco en la hez co­
rrompida del pueblo desbordado. El propio Robespierre
ha dicho: «El tribunal revolucionario trabaja demasiado
lentamente.1J

y es entonces cuando, a propuesta de Merlin de
Douai, se modifica la Convención Nacional. Se divide
en dos partes, y cada una de ellas se duplica. En lugar
de dos secciones, tienen ahora cuatro: dos preparan
los procesos, y dos juzgan; y entre ellas se permutan
y cambian las causas para ir más de prisa. Ahora son
dieciséis los jueces, sesenta los individuos de los jura­
dos, cinco los sustitutos y ocho los escribanos. j Hay
que escribir poco y ejecutar más!

La especie de la imaginaria barbarie austríaca tiene
un bajo fin malvado: recordar que la reina, que la
viuda de Luis Capeta es austríaca...

En efecto, María Antonieta de Austria-Lorena, viu­
dI> de Luis XVI, es de origen austríaco. Hija del Em­
perador de Alemania, Francisco I, y de Maríia Teresa,
ha nacido en Viena, el día de la conmemoración de los
Fieles Difuntos: el 2 de noviembre de 1755. Los de­
moledores de la Monarquía le han sacado, a modo de
motes, dos nombres: .la austríaca» y .Madame Dé­
ficit» .

i La austríaca! Sí, ciertamente. María Antonieta es
austríaca, pero sólo por su cuna. Con noble élesinterés,
se entrega en absoluto a su patria adoptiva. Y al darle
un palaciego la bienvenida en alemán, la nUleva reina
de Francia, entre altiva y digna, le responde:

- Hablad en francés, señor; a partir die hoy, no
existe otra lengua para mí.

y pone tal empeño en ello, que llega a olvidar el
alemán.

Menos justificación tiene aún el otro mote, ClMada­
me Déficit», por el cual se la hace responsable de la
quiebra económica de Francia, a consecuencia del mal­
estar financiero que sigue a la guerra de la Independen­
cia de los Estados Unidos de Norteamérica, por un fe­
nómeno de repercusión mundial.

Pero ya los dos motes son populares, y .la aus·
tríaca» y «Madame Déficit», en plena catástrofe eco­
nómica y después de los imaginarios crímenes de los
austríacos, debe seguir la suerte de su esposo. Y su
bella cabellera dorada, flor y adorno un día de los jar­
dines de Versalles, debe caer envuelta en hilos de san­
gre para oprobio y vergüenza y confusión de aquella
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Pelagianismo social

Napoleón y el
Imperio Romano

Las grandes rivalidades
políticas del siglo XIX

El despotismo cesáreo,
herencia del paganismo

La reforma, la democracia liberal
y los imperios protestantes

•
Poetas románticos y
conspiradores políticos

Simón le coge por los cabellos. Le arrastra por el
suelo. Le grita:

- Di: (l i Juro defender la Constitución! i La Re­
pública es eterna! 11

- Nada es eterno...
La ira del infame Simón explota en mil insultos

soeces. Su mujer logra calmarle un momento. Luis XVII
se ha arrojado sobre la cama, llorando. Creyendo que
claudica, Simón le dice, suavemente:

- Tú mismo tienes la culpa de que te trate así: 10
has merecido...

- Me he equivocado - rectifica el niño -. I Dios
e5 eterno! Pero sólo El es eterno ...

Simón se descompone nuevamente:
- i Canta esto!
Aquí una letra infame contra Austria. El niño re-

plica, enérgico:
-- j Jamás cantaré eso!
-- j Te haré pedazos, si no lo cantas!
y Simón le arroja unas tenazas. El niño baja la

cabeza. De no hacerlo, hubiera muertJ allí mismo.
La entereza del muchacho es admirable. Pero al fin,

claudica. El bárbaro Simón le embriaga todos los días.
Le fuerza a beber. Le rapa el pelo, cortando sus her­
mosos cabellos. Le pega. Le maltrata. Así, un día y
otrü. Las energías del niño se quebrantan. Sus fuerzas
físicas se agotan. Su salud se hunde. Su clara y des­
pierta inteligencia se enturbia y se embota.

Así se llega al 14 de octubre de 1793. j La vista del
proceso de la Reina ante la Ccvención Nacional! La
lllultitud se apretuja para verla, para oírla ...

Avanza María Antonieta. Todavía es bello su ros­
tro triste, pero ya no tiene los cabellos dorados ni en su
tez de nácar apunta la sonrisa alegre de las fiestas
mundanas de Versalles ... Pero, con todo, está más her­
mosa en su desgracia, porque resplandece más limpia
su conciencia, antes perturbada, si no abiertamente por
las lacras del pecado, sí oscurecida por las manchas
d(' su frivolidad. Ahora, no. Su pálido semblante apa­
rece enmarcado por sus cabellos sueltos, en bucles ne­
vados. Ha envejecido en unos meses. Viste con elegan­
CIa, dentro de su actual pobreza. Camina lenta y firme,
y no muestra ni una altivez soberbia ni menos una ac­
titud humilde. No refleja un desdén provocativo ni un
terror justificado. Es la estampa viva de una dignidad
verdaderamente regia.

La reina contempla un momento el Tribunal que va
a juzgarla. Fouquier-Tinville, el acusador; Fabricius,
el escribano; Herman, Coffinhal, Maire, Donzé-Ver­
tevil y Deliege, los jueces. Y el jurado. Representación
auténtica del pueblo: entre otros, Renaudin, fabrican­
te de violines; Souberbielle, cirujano; Chrétien, ven­
cedor de limonadas; Ganney, fabricante de pelucas;
Trincharcl, ebanista; !\icolás, impresor; Sambat, pin­
tor; Daron, sombrerero; Deveze, carpintero... Pero
estos hombres habían sido cuidadosamente elegidos. Al
"er sus rostros patibularios, María Antonieta no duda
un momento de la suerte que la espera...

•

•

•

•

•

•

•

•

•

reaparición de
Esclavitud en
edad moderna

La
la
la

El reinado social de
Satanás, o la aposta­
sía de las naciones

nHica, majestuosa y sublime, desconcierta al acusador,
que intenta, con sus últimas preguntas, envolver a la
víctima:

- ¿Consideráis como enemigos vuestros a aquellos
que hacen la guerra a Francia?

- ¡ Considero como enemigos míos a todos los que
hacen injusticia a mis hijos!

- Así, pues, ¿tenéis también por vuestros enemi­
gos a los que han quitado a vuestros hijos la dignidad
réal?

Aquí, María Antonieta se detiene. Medita un mo­
mento. Amar, el acusador, tiembla de gozo frenético,
creyendo haber desconcertado a la Reina. Esta, al fin,
responde, suave y dulce:

- Si Francia es feliz con un rey, deseo que lo sea
mi hijo; si ha de ser feliz sin rey, quiero compartir
con ella esta felicidad.

Amar ha sido derrotado. Mas la Revolución no se
resigna, La Revolución no descansa. La Revolución,
verdaderamente satánica, sin justificación humana, no
vacila.

y así, en sus tenebro­
La dignidad del vencido sos antros va fraguando

el crimen. El 3 de octu-
bre de 1793, Billand­
Varellnes, otro demago­
go, eXIge:

- Una mujer, oprobio
de la Humanidad y de
su sexo, la viuda de Ca­
peta, ha de expiar final­
mente sus crímenes en el
cadalso... Exijo que el
Tribunal revolucionario
resuelva esta misma se­
mana sobre su suerte.

Todo apremia. Y no
se encuentra de qué acu­
sar a María Antonieta.
y entonces ...

Vergüenza da evocar­
lo. Ira produce el recons­
truirlo. Entonces, la Re­
volución Francesa, cri­
minal y sangrienta, en­
cuentra una salida: que
el brutal Simón, antiguo
zapatero, deshonra y tris­
tísima excepción entre los
de su oficio; que el in­
fame Simón, encargado
de embotar con sus mar-
tirios los sentidos del

hijo de Luis XVI y de María Antonieta, ya legítimo
Rey de Francia, logre que ese hijo acuse a su madre de
los crímenes más vergonzosos, de los martirios más
cruentos, de las aberraciones más infamantes.

Sólo Satanás podía inspirar calumnia tan espantosa.
y Simón, el brutal Simón, martiriza al tierno niño:
- Ahora, pequeño Capeta, grita conmigo: Cl j Viva

la República!»
- ¡Jamásl
- Si no 10 haces, te mato.
- Podéis hacer lo que queráis. i Jamás gritaré eso!
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Declara su edad, su estado, su profesión. A todo
responde María Antonieta. Y aguanta. Aguanta, firme,
la acusación del primer testigo en contra, La,urent Le­
cointre, vendedor de paños, que se había enriquecido en
la Corte.

Desfilan los tres primeros testigos, que nada prue­
ban y a los que desconcierta la serenidad magnífica de

«Corazón de Jesús, corazón de ~Iarat»

la Reina. El cuarto testigo es más grave. Es Hebert,
el infame Hebert, que asegura haber hallado, en el
Temple, una imagen del Sagrado Corazón de Jesús, que
escondía María Antonieta, la madre desnaturalizada
- dice - que inducia a su hijo Luis a la liviandad,
«con el designio de enervarle y dominarle 11n día, si
llegaba al tronaD.

- Desde que el niño está alejado de su madre, gana
nuevas fuerzas y crece... .

María Antonieta ha sentido que la ira asomaba a

¿Mesianismo comunista o jndaieo?

sus maravillosos ojos, empañados de lágrimas. Sus
manos menudas se han crispado nerviosas. Pero aun
tiene fuerzas para replicar a la primera parte de la
acusación de Hebert:

- El Corazón de Jesús fué regalado a mi hijo por
su hermano... De las demás cosas, nada sé.

Mas ¿y la terrible acusación de los malos tratos a
su hijo? Su pobre hijo está allí, embotados: sus sen­
tidos, ebrio, flaco, roto, acusando a su madre. Allí
está...

La carta masónica de Colonia (1.537)

- ¿Cómo rebatir esto?
María Antonieta recibe la pregunta como la más

tremenda afrenta. Se decide. Y enérgica, con voz fuer­
te, magnífica, clama:

- Si no he contestado a Hebert, es porque la Na­
turaleza rehusa entrar en una inculpación semejante,
dirigida contra una madre. I Apelo a todas las madres
aquí presentes!

Es algo tan directo, tan humano y tan digno, que
la plebe guarda un impresionante silencio. Y luego, de
pronto, de súbito, sin ponerse nadie de acuerdo, por un
espontáneo y sincero imperativo de justicia, las manos
se juntan para aprobar las palabras de la mujer que,
por encima de reina, es, ya solamente, madre.

- j Este majadero de Hebert...! - gruiite Robes­
pierre, que teme por el fracaso del proceso.

y en verdad que el proceso fracasa. De nada puede
acusarse a María Antonieta, que merezca la pena de
muerte. Y sin embargo, bajo el signo de la Igualdad,
de la Libertad y de la Fraternidad de la República
Francesa, María Antonieta, «la austríaca», «Madame
Déficit», cae, segada su cabeza por la guillotina.

Es el 16 de octubre de 1793. Hace ahora ciento cin­
cuenta años. En una carreta, la Reina es conducida al
patíbulo. Camina digna a la mnerte, y s6lo sus ojos se
fijan con angustia, durante el trayecto, en los balcones
cerrados de las casas. Por fin uno se abre. Un sacerdote
se divisa en él. Y una pálida mano se alza en el signo
redentor, valiente, de la cruz de la absolución.

Se transfigura el rostro de la Reina. Era aquello lo

Berdiacff y Enrique Ramiere

único que le faltaba. j La absolución! Ahora su fe es
viva. Su fe la conforta y la alienta. Es aquél a modo
de Viático espiritual para el largo camino del que no
se regresa nunca ...

Al subir al patíbulo, pisa al verdugo.
-- Perdonad, señor - le dice con naturalidad sim­

pática -. Os ofrezco mis excusas... No 10 he hecho
expresamente...

Reza unos instantes. Luego exclama:

Las dos espadas

-- j Adiós, una vez más, hijos míos! i Voy a reunir­
me con vuestro padre!

y ya, dirigiéndose al verdugo, sus últimas pala­
bras :

- j Acabad presto!
y cae su cabeza. Cae su cabeza, rúbrica exacta de

la Revolución completa.
- ¡ Viva la República!
No le dan un sepulcro. Le dan tierra en la del ce­

menterio de Santa Magdalena. Una caja simple para
encerrar su cadáver. Se conserva aún la cuenta: «Siete
francos por el féretro de la viuda Capeto».

Así sella sus crímenes la Revolución nacional de

Al comenzar el segundo milenio:
Caminos de la Nueva Cristiandad

Francia. Revolución que, por su maldad inconcebible,
supera a la maldad nueva, hija de la lucha de clases,
de las miserias del pueblo, de los despotismos de los
reyes, del caos mundial. Aquello es más. Mucho más.
Es un crimen que no tiene excusa.

Antonio Pérez de Olaguer

*
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I-Iablemos del CIne

Que el cine es hoy - mejor, hace ya varios lustros --,
más que un simple espectáculo, un hecho de alcance social
indiscutible, es una verdad que no precisa, casi, demostra­
ción. Las multitudes han hecho de él su diversión imprescin­
dible y favorita, a lo que ha ayudado no poco su creciente
difusión y su asequibilidad por parte de las más modestas
posibilidades económicas.

Pero, de un modo fehaciente, en la juventud, ha reha­
sado los estrictos límites del mero esparcimiento, para conver­
tirse en morbosa obsesión, en foco lJOderosísimo de influeneia

El sentimiento estético
en la sociedad cristiana

que, creando toda una moral - mejor, relajando la moral
cristiana hasta reemplazarla por una funestísima amor8:\i­
dad -, se ha filtrado en las costumbres. en la familia, en el
individuo, transformando y haciéndose suyas las conciencias,
los hábitos y usos sociales, y hasta las ideologías y los senti­
mientos de una generación, no sin dejar de alcan1.ar, asi­
mismo, a gran parte de la precedente.

Este ~¡echo, al qu.e sólo escapan los círculos y medios
de muy sólida formación católica, cabe achacarlo, con triste
y absoluto derecho de primacía, al auge del cine norteameri­
cano producido desde los aiios 1920 a 1932, año más, año
m.enos.

El cine norteamericano -- y en otra oportunidad preci­
saremos el porqué de esta concreción - ha revolucionado

El público deporte en la sociedad cristiana

n'Uclltras co.~tumbreB, ha amoTalitado y, por tanto, descristia­
nizado a toda una generación. Hablo aquí de España, de las
grandes poblaciones españolas, y en proporción de la mayor
o menor difusión qu~ haya logrado en ellas el espectáculo
cinematográfico.

Pero, antes de seguir adelante, hemos de proclamar esto:
no somos enemigos del cinema en sí, como no podemos serlo
de cualquier invento humano [01' sí mismo, sino de sus equi­
vocadas o funestas utilizaciones.

No. El cine, invento cura trascendencia jamás pudo SI()S­

pecha¡'se por sus creadores, si bien ha producido y produce

El deporte griego. El deporte
moderno. El deporte cristiano

incontables y profundos daños en la moral púhlica - daiíos
de difícil reparación -, es un arma de tan formidables r
directos efectos sobre los pueblos, que en('ogerse de hombros,
cenar los ojos ante su pujante existencia, es insensato, es
suicida, es, por tanto, casi delictuoso, Y combatir por su total
abolición o por el apartamiento de las masas, es, en prin­
cipio, inútil, si no es contraprodul'ente.

En conclusión, pues: el cine, admitido GU ¡ndiscutHJle
arraigo en la sociedad de nuestro tiempo, no debe ser me-

La moda en la novela: lo voluminoso
falto de interés y estrambótico, en boga

nospreciado, ni atacado con otras armas que las que él mismo
nos ofrece. Es decir - lIimilia similibulI curatltur -, com­
batir los peligros del cine con el propio cine. Mas no con
nplicación homeopática del vehículo ('ollvertido en elemento
corruptor, sino con la misma amplitud y fuerza que éste em­
plea ,para sus fines, pero con opuesta intención y rnRS ele­
vados objetivos.

y por si algún espíritu escrupuloso o timorato no cre­
yera en la eficacia de ese remedio - sin duda torpemente
expuesto por nuestra inhábil pluma -, vamos a aducir altí­
simas razones e irrecusables testimonios en favor de esa in­
tervención activa en pro de la dignificación del cine. Tales

¿Dónde se ha refugiado el gusto?

son las palabras de S. S. el Papa Pío XI, de cuya Carta­
Encíclica sobr.e el cinematógrafo entresacamos los siguientes
párrafos:

«Es muy de desear que los católicos organizados se ocupen
con interés del cine... Importa, al mismo tiem;Jo, que los
periódicos católicos tengan todos una sección cinematográfica
para ensalzar las buenas películas y censurar las malas ...

«... Las buenas representaciones, en cambio, pueden ejer­
cer una influencia :profundamente moralizadora sobre aquellos
que las ven. Además de recrea¡·, pueden suscitar nobles idea-

La alegría cristiana

les de vida, difundir preciosas nociones, aumentar los cono­
cimientos de la Historia y de las bellezas de! país propio o
del ajeno; crear o, por lo menos, favorecer una comprensión
entre las naciones y las clases sociales y las razas, promover
la causa de la justicia, excitar a la virtud y contribuir con
ayuda positiva al mejoramiento moral y material del Mundo...

He aquí, pues, proclamadas por augusta voz. las grandes
prerrogativas, las nobles posibilidades del cine: todo un r.ro­
grama de vastisimas resonancias espirituales, sociales y aun
políticas. ¿ No merecen tales palabras nuestra meditación?

Ahora bien: dentro de la gravedad y pertinacia del mal
que tratamos de combatir, tenemos una ventaja nada desde­
ñable en la lucha: e! cine norteamericano - el de mayor di­
fusión y aceptación en nuestra Pat.ria -- no es, moralmente

La voluntad de ligereza: André Maurois

hahlando, el de hace quince años. A raíz del cariz bochornoso
que la inmoralidad de la pantalla cobraba en los Estados
U nidos, personalidades de todas las confesiones rel igiosas
radicadas en Norteaméricn - católicos, protestantes (en sus
diversas sectas), e incluso israelitas o judíos -, levantaron
su justa y airada pl"Otesta ante aquel estauo de cosas, y exi­
gieron de los grandes magnates del cine una inapelable y
urgente rectificación. Fruto de ella fué la indudable modera­
ción observaua en el cine proceuente ue Hollywoou a partir
de los años 1934 y 35, época en que se euitaron cintas como
«David Copperfie!d.. , «Las cuatro hermanitas.. , «¿ Qué vale

La Filosofía, la Ciencia y el Arte como ele­
mentos perfectivos de la Sociedad Cristiana

el dinero?J>, «Champ.. y otras de apreciable limpien de fondo
r forma, limpieza que alcanzaba, en mayor o m~nor grado,
a toda la producción yanqui, en general.

Pero no podemos echar al vuelo las campanas de nuestro
optimismo y de nuestra satisfacción, concl't'lamente ante el
cine de proceuencia norteamericana. Cuando en otra ocasión
examinemos las cal"aeterístieas de las distintas cinematogra­
fías mundial.es, ampliaremos esta afirmación: el cine ame-

....-.._---'""'-_.----._.-
Orígenes de la ciencia moderna

rieano !ligue siendo peligroso, más que ¡por la crudeza de sus
temas - aunque no faltan en sus producciones -, por algo
más profundo, si cabe, y sutil: por su terrible ligereza. por
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BU amoralidad, por el concepto materialista de la vida - huér­
fano de todo ideal superior relacionado con el fin y destino
del hombre - que en dicho cine impera, y que logra o ha
logrado crear en las masas incultas y de nula o débil formación
católica, un estado de conciencia y un credo de vida práctica
de un positivismo desolador. En una pala!:>ra: la acción de-

-----------------------_._----
La síntesis tomista y la
experimentación moderna

moledora, aunque lenta, del cine yanqui, reside princip'a.l­
mente en su venenosa, halagadora y funestísima frivolidad.

Ahora bien: ¿se ha pensado lo bastante ~n lo que sig­
nificaría ¡para el apostolado cristiano, para la propaganda ca­
tólica, para la reeducación y formación de la conciencia co­
lectiva, el arma poderosísima del cine? No para editar, ini­
cialmente, films significadamente religiosos, sobre vidas de
Santos o de Papas, o sobre la Pasión del Señor -- aunque
este último tema posee factores emotivos y de espectacula-

El ideal de León XIII y la
cristianización de la ciencia

ridad bastantes para atraer, incluso, a públicos indiJerentes en
religión -; sino, más bien - hasta llegar mlís tarde a
aquellas realizaciones -, cultivando asuntos de interés ge­
neral y aparentemente intrascendentes, pero en los que In

trama llevara consigo, en su fondo, una idea motriz, un pell­
samiento rector, de orden profundamente cristiano, clara­
mente revelado en lo que podríamos llamar moraleja o con­
secuencia final de la anécdota urdida. Algo, en fin, como lo
que, con la novela, hiciera el ilustre jesuíta y académico P. Co­
loma, que, a través de una serie de narraciones, algunas de
ellas situadas en ambientes mundanos y aun corrompidos,
logró que muchos lectores que nunca hubieran di¡¡:erido una
obra abiertamente apologética, se interesaran y asimilaran,
de paso, las saludables enseñanzas que en aquellas páginas
vertiera su apostólico autor.

Claro está que nuestra ambición y nuestro plan, el pro­
pósito orientador y de siembra de ideas que CRISTIANDAD

perSigue, ha de tender, por encima de todo, a otra solución,

-------- ----------------_._--------
Leyes estadísticas y leyes dinámicas

a otra salida: a atajar el mal en su raíz. Es decir, a formar
las conciencias y los entendimientos en la primacía de la vida
espiritual y moral, bajo la soberanea de Jesucristo Rey. Por­
que, una vez lograda esa formación, las masas ganadas a la
vida auténticamente católica hallar.an en su interior dictado
propio - emanado de una superior ordenación racional de
su destino, y del conocimiento de los riesgos que de aquél
pudieran apartarlas -, hallarían, decimos, el mejor reme­
dio, absteniéndose, por tanto, de todo esparcimiento reñido
con la sana, rectilínea, invariable moral única: la que, nacida
del Cristianismo, nos es enseñada y predicada por la Santa
Madre 1¡¡:lesia Católica, en maternal ~ infalible magisteI:io.

Ernesto 'Foyé

JI. LA VIDA

Comentario internacional

La Ciudad del Vaticano, bombardeada

«Oremus. Pro Pontlfioe nostro Plo.
llDominus conservet eum et vivlfioet llum, et bea­

tum faclat eum In terra, et non tra,lfat eum In
manus Inimlcorum ejuSoll

El día 5 de noviembre fueron arrojadas, por un aVlOn,
varias bombas sobre la Ciudad del Vaticano, centro eSp'iritual
del mundo y residencia del Vicario de Jesucristo. El hecho,
que reviste todas las características de un crimen y de una
cobardía, en el sentido más amplio de estas palabras, causó
entre los católicos de todas las naciones una dolorosa y pro­
funda impresión, que se tradujo en la más viva protesta por
el vandálico hecho, al mismo tiempo que de todos los cora­
zones se elevaron plegarias fervorosas a !Dios nuestro Señor,
para que guarde la vida de nuestro Beatísimo Padre y lo
libre de las acechanzas de los hombres malvados.

La mente sacrílega que ideó tamaña «proeza,)} pretende
salvaguardarse en el anónimo, para ~scapar al severo juicio
de la humanidad. No podemos creer, sin embargo, que el

horrendo delito pueda esfumarse en ~l olvido. Las bombas,
que causaron destrozos en el Palacio del Gobernador, estación

de radio e incluso en varios ventanales de la Basílica de San
Pedro, iban, ciertamente, dirigidas contra la Sede Apostó­
lica, y no es temerario pensar que apuntaban directamente
contra la augusta persona el Soberano Pontífice; todas las

bombas cayeron en el recinto del Vaticano, y, ni !en sus alre­

dedores, ni en el resto de la Ciudad Eterna, hÍlr,o explosión

bomba alguna. Tal acción cubrirá de oprobio y negrura esta
página de la historia de nuestro siglo.

Pocos datos se ¡poseen para poder precisar con toda exac­
titud la nación que se ha hecho responsable de tamaño des­
afuero. Sin embargo, se conocen detalles y se han dado algu­
nas noticias que, para su mayor entendimiento, podemos
(mglobar en tres apartados: 1.0 El aparato incursionista era,
según los alemanes, aliado: Radio Londres concretó que se
trataba de un avión inglés y que las bombas lanzadas eran
también de fabricación inglesa, si bien negaba que el hecho
fuera llevado a cabo por aviadores aliados. 2.° La Wilhelm­
strasse y el Alto Mando alem.'Ín declararon oficialmente que
el bombardeo fué efectuado por la aviación enemiga. 8.° El
Mando Aliado de la aviación del Africa del No\:te, publicó
un comunicado negando que aviones dependientes de su
mando hubiesen efectuado tal operación; pero, hasta ahora,
ni el Gobierno británico, ni los mandos supremos de las
aviaciones inglesa y norteamericana que operan desde las dis­
tintas bases europeas, han hecho ninguna declaración oficial;
por lo menos no tenemos conocimiento d~ ello. Tampoco hay
que olvidar, como alguien ha dicho, que cierta «¡potencia
mastodóntica» se sirve de aparatos de fabricación inglesa,
y cuenta con alguna base en territorio de la antigua Yugo­
cslavia...

El anonimato del autor no hace menos deplorable el
hecho, hijo de un verdadero espíritu de blasfemia.

Protestamos con la mayor energía de este lltentado, al
mismo tiempo que, considerando las lú~ubres y dolorosísimas
consecuencias que pudiese haber tenido para la sagrada per­
sona de Su Santidad, damos gracias al Altísimo por su sobe­
rana protección, y juntamos nuestras oraciones a las de la
Cristiandad entera para que Dios proteja la vida de nuestrc.
Supremo Padre y Pastor.



:La suerte de Europa, a través de la conferencia
de Moscú

«...Por la primera vez en la Historia aslstfm!ls
a una lucha frlamente calculada y cuidaoosamerlto
preparada «contra todo lo que es divino)), El comu­
nismo es «p~,r su naturaleza)), antirreligioso... Son
muy pocos los que han podido penetrar la verda­
d~ra naturaleza del comunismo; los más, en cam­
biO, ceden a la tentación, hábilmente presentada
bajo las promesas más deslumbradoras,))

<Pio XI. «Divini Rcdemptoris)), 19-II1-193'7,)

Las conversaciones de Moscú ",ntre los delegados SOVilé­
ticos, ingleses y norteamericanos, que terminaron el día 1 de

noviembre con la publicación de dos comunicados, uno de

los cuales llevaba también la firma del representante de la
China de Ohung-King, tiene indudablemente una impor­
tancia excepcional, ya que nos dan la clave, a través de las
conclusiones divulgadas, de la posici()n qu~ adoptarían los

EE. DU. de ~;orteamérica y la Gran Bretaña, frente a la
Rusia bolchevique, en el caso de que la victoria se decidiese
por los países aliados. Y es tanta la trascendencia que asig­

Illlmos 11 dichas conversaciones, que no creemos que la confe­
rencia de Teherán, recientemente celebrada, sea más que un

simple corolario de los acuerdos convenidos en Moscú,
Analicemos los pactos que vieron la luz pública en la

capital moscovita. El comunicado firmado por las cuatro po­

tencias, constituído por siete apartados y precedido de un
corto preámbulo justificativo, declara en síntesis que la uni6n

actual entre los Estados signatarios, se continuará después de
la guerra para la organización y mantenimiento de la paz

y de la seguridad, consultándose entre sí, y, cuando la ocasi6n
lo requiera, con las otras potencias aliadas, y reservándo.~e

la facultad de intervenir militarmente dentro de 1011 territo­
rios de otros Estados, previa consulta. La trascendencia de
los extremos apuntados salta inmediatamente a la vista; las

cuatro potencias se reservan el supremo derecho de organizar
la paz, prescindiendo incluso de los otros Estados aliados,

con los cuales se consultará al libre criterio de aquéllas. Es

decir, mediant~ esta fórmula queda totalmente destruído el
viejo postulado de bandera: "libertad e igualdad entl'e todas

las naciones», que reiteradamente ha pretendido mantener
la propaganda aliada. Se acepta ahora, inesperado retroceso

a la "Santa» alianza, que cualquier Estado podrá ser ocupado
o mediatizado por el ejército de una de las naciones firmantes
del convenio de Moscú. Todo ello es gravísimo. Rusia tiene,

en caso de una victoria aliada, las manos libres para ocupar
militarmente cualquier nación que se le resista; no de otra

forma obró ya, antes de su actual lucha con Alemania, en
los Países Bálticos, en la Polonia Oriental y en la llesarabila,
lIun cuando entonces provocó su actitud la más viva censura
por parte de los que hoy día son sus amigos. Poca imp'ortan··
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ciu ·jene ya que rec l ::.lIe, desde ahora, la aneXlOn de países,
como han divulgado emisoras aliadas, pu~s en caso de salir

victoriosa de la actual conflagración, le queda vía libre para
la consecución de sus ambiciones. Más significativa sería la

pretendida petición de bases ~n varios mares europeos.

. El otro comunicado preeisa que Rusia, Norteamérica y
Gl'Iln Bretaña integrarán, exclusivamente, ur.a Comisión con­
'iuttiva europea, en cuyo seno se discntirá y señalará el por­
venir del viejo Mundo, lo que viene a significar prácticamente
que lo.~ dirigentes comunistas podrán intervenir por medio de

(l'juc/ organismo en la vida interior de todo.~ los países de
Europa. Evidentemente, los soviets han hallado con dicha
Comisión un substitutivo de la lB lnternacional mucho más

eficaz que ésta, ya que su actuación quedad, a lo menos en
teor:a, respaldada por las dos más grandes potencias caRi­
lulistas.

El triunfo del gobierno rojo ha sido completo. La Carta
del Atlántico quedó sepultada en el fondo de los mares al

hundirse ~I "Príncipe de GDles», a bordo del cual se había
redactado, y si alguna vida le quedaba aún, fué cortada de

raíz el día 5 de noviembre t~n la Cámara de Representantes
de los EE. UU., al rechazarse por 70 votos contra 15 una

proposición solicitando que el concepto de la "paz futura»

se estableciese con arreglo al contenido de aquella famosa
Carta. O sea, que los autores del histórico documento han
renunciado paladinamente al mismo para atraerse la ayuda de
la horda revolucionaria. Ojalá no tengamos que deplorarlo.

Las consecuencias de los acuerdos de Moscú han empe­
zado a manifestarse. Por de pronto, parece descartada la
posibilidad de un armisticio germano-ruso, que ha venido

rechazando Berlín. En segundo lugar, los focos de p'ro¡:¡a­
ganda comunista establecidos en El Cairo y, pl'Íncipalmente,

en Argel, cuentan con una protección casi oficial al conce­
derse a los soviets el derecho de intervenir en la zona medi­
terránea. El partido comunista del Africa francesa desenvuelve
una actividad portentosa, reclutando gran número de adep­
tos, provocando manifestaciones públicas y realizando una

campaña a fondo para la eliminación de los militares y civiles
que sirvieron un día al gobierno de Vichy. Giraud ha sido
IIIla de sus víctimas.

La claudicación frente a los soviets ha dado al comunismo
lluevos arrestos.

Frente a este caos internacional, ¿quién dudará en pro­
clamar que sólo la doctrina de la Iglesia otorgará a todos los

países la paz y seguridad auténticas? Despreciando las ense­
¡lanZaS del Vicario de Jesucristo, ¿ pueden dal"se los frutos de
verdad. de justicia y de caridad que según palabras del Papa

Pío XII, felizmente reinante, han de ser base de la paz del
I\lnndo?

José-Oriol Cuffí
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